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en masa de las ametralladoras
1 ir o con puntería directa

Acción

Si la distancia apreciada es igual o inferior a 500 metros, 
las dos ametralladoras en fuego emplearán el alza correspon­
diente a dicha distancia.

Si el frente es extenso se batirá, en fuego repartido o abier­
to. simultáneamente, por las dos ametralladoras: pero cada 
una con su alza correspondiente, empezando generalmente por 
su extremo izquierdo y continuando en toda la extensión del 
blanco para volver a reiterarlo de modo inverso (de derecha a 
izquierda), y asi hasta que se ordene suspenderlo.

El número de cargadores necesarios para batir una vez el 
frente de un blanco en tiro abierto viene dado en función de 
la dimensión de dicho frente. Y como, a su vez. esta dimen­
sión se nos da en centésimas por las divisiones del arco de la 
puntería en dirección, el número de cargadores ha de ser igual 
al de divisiones (centésimas) que se toman en dicho arco (nú­
mero 58. anexo l.°).

Segundo caso.—Si la distancia al objetivo ha sido aprecia­
da a simple vista, hemos de considerar los extremos siguien­
tes: l.°, posibilidad de observar la caída de los proyectiles, y 
2.°, imposibilidad de observar la caída de los proyectiles.

Si la caida de los proyectiles puede ser observada, la recti­
ficación del tiro se hará de este modo: las dos ametralladoras 
que se consideran en fuego en el tiro alternativo realizarán 
cada una ráfaga de cargador de modo simultáneo, y ambas con 
el alza correspondiente a la distancia apreciada. Si el núcleo 
del agrupamiento cae delante del blanco se aumentará el alza 
en 200 metros sucesivamente, hasta que dicho núcleo se pro­
duzca detrás del objetivo, en cuyo momento se disminuirá en 
100 metros el alza últimamente empleada. De igual modo se 
procederá, aunque en sentido inverso, cuando la primera rá­
faga se observe detrás del blanco.

Julián U. GASCUEÑA
C apitán  de A m etra llad o ra '.

(Continuará.)

Dirección de fuego.

Las reglas de tiro están basadas, esencialmente, en la ma­
yor o menor exactitud con que la distancia al objetivo es sus­
ceptible de apreciarse, según el procedimiento empleado para 
lograrlo, en la posibilidad o imposibilidad de observar la caída 
Je los proyectiles. Es necesario, por ello, considerar los dos ca­
sos fundamentales siguientes:

1. " Tiro a distancia, apreciado con el telémetro instantá­
neo o por medio del plano.

2. " Tiro a distancia, apreciado a simple vista.
Primer caso.—Si el tiro se efectúa a las distancias compren­

didas entre 500 y 2.000 metros, se emplearán, sea cualquiera la 
■lase de fuego, dos alzas: una correspondiente a la distancia, 
y la otra a la inmediatamente superior en 100 metros.

Para la ejecución del fuego en el tiro alternativo, la primera 
y segunda ametralladoras tomarán el alza correspondiente a 
la distancia apreciada, y la tercera y cuarta la que resulte de 
aumentar ésta en 100 metros.

Ejemplo:
Distancia apreciada.................................................  1.200 metros.
Alza de la primera y segunda ametralladoras... 12 —
Alza de la tercera y cuarta ametralladoras......  13 —

A la voz de fuego, la primera y tercera ametralladoras le 
rompen simultáneamente con sus respectivas alzas, quedando 
la segunda y cuarta en vigilancia para romperlo cuando las 
■interiores hayan consumido seis cargadores cada una. Salvo 
circunstancias especiales, el fuego ha de efectuarse por ráfa­
gas de cargador, con las pausas consiguientes entre ráfaga y 
ráfaga.

Saludo a nuestras fuerzas
V uestro Com andante jefe de la 2 9 .’ Brigada 

y Com isario delegado de guerra de la misma 
os envían, al hacerse cargo de tan honrosos 
puestos, un fervoroso saludo.

Dedicarem os nuestros esfuerzos y actividades 
para su m ayor eficiencia, y esperamos de todos 
que cada uno cum pla con su deber com o solda­
dos del E jército  del pueblo y com o antifascis­
tas. —  H O R T E L A N O  y V. SA N CH EZ.
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Desmoralización en la retaguardia facciosa
Continúan, cada vez más extendidos, 

el malestar y el descontento en la reta­
guardia facciosa.

A los levantamientos y sublevaciones 
en Galicia, Ceuta, San Sebastián y Mo­
tril suceden las violentas explosiones de 
los soldados de Franco en el interior de 
Granada, en la carretera de Granada a 
Motril, en la de la Veleta, en el interior 
de Zaragoza, la sangrienta del interior 
de Toledo, que se extiende por los pue­
blos limítrofes hacia Talavera, y que por 
su extrema gravedad e importancia pue­
den llegar a producir una nueva guerra 
civil organizada por parte de nuestros 
hermanos de clase y triunfante hasta 
poder darnos la mano los que luchamos 
en la España leal y los que sé levantan 
contra la dominación extranjera y los 
generales facciosos.

En contraste con esta situación caó­
tica de la retaguardia facciosa, es mani­
fiesta la superioridad de la nuestra, don­
de el Gobierno que nos representa vigila 
y cuida de que no se resquebraje la unión 
de todos los antifascistas. Asi, para evi­
tar dualidades peligrosas, resuelve con 
energia los casos que pudieran perjudi­
carla. Por esto disuelve el Consejo de 
Aragón y revierte a sus manos la autori­
dad que había delegado. Como la guerra 
será larga, se previene, y decreta que to­
dos los hombres útiles comprendidos en­
tre los dieciocho y veinte años reciban 
la instrucción militar. Dispondremos con 
esta medida de grandes reservas prepa­
radas para intervenir cuando las nece­
sidades de la guerra lo exijan.

Tan favorable como la situación na­
cional se nos presenta la internacional. 
Países sometidos a la tutela de Alema­
nia, como Rumania, impiden l¡i salida 
del puerto de Constanza de ijji barco 
alemán con armamento para los fas­
cistas.

En Italia el descontento es cada vez 
mayor, y se patentiza públicamente con 
manifestaciones, con inscripciones, ban­
deras rojas en lo alto de los edificios, et­
cétera, en Roma, Florencia, Sabona y 
otras poblaciones, que constituyen una 
seria preocupación para el «duce» y sus 
satélites.

El ambiente en América está cada vez 
más dispuesto a nuestro favor. Muestras 
claras de ello son las actitudes de sim­
patía hacia nosotros tomadas por Norte­
américa y Colombia. También esperamos 
una rectificación de la conducta seguida 
hasta aqui con nosotros por Inglaterra 
con la probable reforma del Gobierno 
inglés y la posible entrada en él de un 
hombre liberal y gran amigo de España: 
Lloyd George.

El Japón sigue empleando contra Chi­
na los métodos violentos propios de los 
países fascistas. Ha bombardeado la po­
blación de Shanghai, y esto ha hecho 
que los Gobiernos inglés, francés y nor­
teamericano estén atentos, ligados entre 
ellos, a las consecuencias que se puedan 
derivar, habiendo ya enviado fuerzas de 
observación.

Soldados
ANASTASIO 
C E R D A N 
R AMÍ R E Z
B I O G R A F I A

Campesino andaluz, de Benatae (Jaén), 
hombre que sabe de las rudezas y de la 
tiranía del capitalismo 
y que, como otros mu­
chos, ha estado sumido 
en la ignorancia. A los 
pocos días de la suble­
vación militar fascista 
empuñó el fusil con el 
ardor y el coraje con 
que saben hacerlo aque­
llos que conocen bien lo 
que se juegan en esta 
guerra.

Pertenece a la 3.a 
Compañía del 116.“ Ba­
tallón.

Ha vivido los momen­
tos difíciles de Talave­
ra, Peguerinos y del 
Tajo. La lucha ha he­
cho aún más firme su 
rudeza de hombre de 
campo.

Lanzada la consigna 
de «Cultura en las trincheras», se ha 
aferrado a ella con el ansia del que sien­

te el despertar de su inteligencia; con el 
ansia del que quiere ver desaparecer toda 

la ignorancia pasada 
todo lo padecido a tra­
vés de su vida de paria 
y de luchador.

Cuando vino a este 
Batallón desconocía las 
letras. Puso interés; 
mucho interés. Traba­
jaba en ello a todas ho­
ras. Asistía a clase to­
dos los dias.

A los quince días de 
escuela escribió un ar­
ticulo para el mural. 
Faltas de ortografía, 
omisión de algunas le­
tras. El continuaba ca­
da vez con más empe­
ño en seguir adelante. 
Y, en efecto, siguió, si­
gue y seguirá.

Hoy lee y escribe sus 
cartas, periódicos, li­

bros de la biblioteca... Han pasado vein­
ticinco días.

4$UCCLC¿Ófl

Para ser un buen defensor de la causa, el 
soldado del Ejército popular debe fortale­

cerse físicamente
Todo buen soldado, amante de la cau­

sa que defiende, está obligado a mante­
nerse fuerte y enérgico para ganar la 
guerra. ¿Cómo obtendremos esa fortale­
za física, de la cual carecéis casi todos? 
Trabajando nuestro organismo, hacién­
donos fuertes, creándonos una moral 
dura, que no se amedrente ante ningún 
esfuerzo ni obstáculo, por duro que éste 
sea. Así ganaremos la guerra. Si a nues­
tra moral, si a nuestro orgulloso valor 
le añadimos una preparación física, que 
endurezca nuestros músculos y ensan­
che nuestros pulmones, no podemos ser 
derrotados, porque seremos más fuertes 
que nuestro enemigo, Y para que esto 
consigáis, además de las clases gimnás­
ticas que recibáis en vuestros descan­
sos, yo, como profesor de Cultura física 
del Ejército popular y de esta gloriosa 
Brigada,, en todos los números de nues­
tro periódico os explicaré, de un modo 
claro y sencillo, cómo conseguiréis esa 
fortaleza en poco tiempo, siguiendo mis 
instrucciones y consejos.

Alvaro SANTOS
P ro feso r de G im nasia de la  29.“ Brigada

El Gobierno de la República espa­
ñola y la cultura

El pueblo español ha quedado con una 
triste herencia: la incultura. Sabía la 
España retrógrada que un pueblo incul­
to es un instrumento susceptible de ma­
nejar caprichosamente, en la forma que 
mejor convenga a sus particulares inte­
reses y privilegios. Por ello nunca les 
preocupó aumentar el número de las 
escuelas primarias ni facilitar el acceso 
a los Institutos y Universidades al obrero, 
que por carecer de medios económicos 
se veia privado de satisfacer sus anhelos 
de cultura.

El Gobierno de la República española 
ha sabido ver estas necesidades, y para 
satisfacerlas trabaja de modo continuo.

El número de escuelas primarias ha 
crecido considerablemente en el territo­
rio leal. Se han creado los Institutos 
Obreros, en los que éstos se capacitan 
para la enseñanza superior. Se ha ex­
tendido la actividad cultural hasta las 
mismas líneas de fuego, donde un grupo 
de milicianos de la Cultura, desafiando 
el peligro que constantemente les ame­
naza, luchan no sólo con su fusil, sino 
con el libro, para hacer del soldado no 
un elemento mecánico que se mueva y 
actúe a una voz de mando, sino hom­
bres que sepan por qué lo hacen.

M. MARINA
S oldado , 115.° Batallón
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Nuestros hermanos los obreros y campesinos que viven bajo 
la opresión del capitalismo no tienen más presente ni por­
venir que el paro forzoso, el hambre y la miseria.

Algunas veces se levantan contra la injusticia y hacen acto 
de presencia, con sus caras famélicas, ante los burgueses en 
solicitud de pan o trabajo. Recordad la famosa «marcha del 
hambre» a través de las calles de Londres. Pero el capitalis­
mo no quiere tener delante de sus ojos esos espectros que le 
perturban la digestión y considera esas manifestaciones como 
un delito de lesa patria, y lanza, para hacer borrar esa pe­
sadilla. sus gerdarmes, carne asalariada de lacayos.- sobre las 
filas de los sin trabajo.

En Alemania, la última estadística facilitada por la Orga­
nización Internacional del Trabajo, de Ginebra, daba la cifra 
de siete millones de obreros parados, en su mayoría jóvenes 
que. en la plenitud de su vida, aún no sabían lo que era ganar 
un jornal. Todas las puertas se les cierran. La miseria es su 
única aliada.

Soldados del Ejército popular: Recordad la época del bie­
nio negro en nuestro país. Entonces vimos claramente lo que 
el fascismo significa. Mató la libertad de pensamiento, clausu­
ró los Sindicatos obreros, lanzó a la ilegalidad a las organiza­
ciones revolucionarias del proletariado y abarrotó las cárce­
les con nuestros mejores camaradas. En Andalucía señalaba 
sueldos de 1.50 pesetas, y cuando los campesinos, hambrien­
tos. disputaban un puñado de bellotas a los cerdos, eran asesi­
nados vilmente por la guardia civil, que al grito de «¡Tene­
mos hambre!», la mitigaba para siempre con una onza de 
plomo. Sinesio CABADA

Pionero

F a s c i s m o ,  s i n ó n i m o  de g u e r r a
Todos sabemos que el fascismo es la etapa superior del ca­

pitalismo. Más claro: que cuando el régimen capitalista, fra­
casado en todas las naciones y en todos los continentes, ve en 
peligro de derrumbarse el edificio económicopolitico sobre que 
se asienta, recurre al fascismo como único medio de seguir 
esa clase que lo encarna viviendo parásita sobre los traba­
jadores.

Pero el pueblo, a pesar del régimen brutal a que lo some­
te el fascismo, se rebelaría ante tanta miseria. Por eso vemos 
que todos los Gobiernos de las naciones en que impera este 
odioso régimen tiene que avivar y hasta exacerbar el senti­
miento nacionalista de sus oprimidos, a fin de que el pueblo 
no piense en su vida y sus torturas. Esto lo consiguen, en par­
te. buscando problemas exteriores, que, unas veces poniendo 
como causa el honor nacional y otras un mejoramiento hipo- 
litico de su nivel de vida, supongan un acto de audacia, que 
al no ser contestado por las naciones afectadas por sus con­
secuencias, den la impresión de una omnipotencia que man­
tenga o aumente el fervor nacionalista, o.que, por el contra­
rio, desemboque en una guerra, única salida que tiene este 
régimen para desembarazarse de esos millones de parados que 
constituyen su pesadilla y de ese exceso de producción ori­
ginado por la escasa capacidad adquisitiva de los que traba­
jan y producen. ¡Triste paradoja!

De aquí que. aunque resueltos algunos de estos problemas 
a su favor, como la conquista de Abisinia por Italia, la con­
quista de Manchuria por el Japón, la ocupación de Renania 
por Alemania, etc., el fascismo busque nuevos motivos para 
una conflagración.

Este peligro de guerra mundial, guerra que seria la heca­
tombe mayor que conocieron los siglos, no desaparecerá mien­
tras no destruyamos al fascismo nacional, primero, y al in­
ternacional, después. Y en esta tarea estamos.

Ramón SELAS
El fascismo favorece la formación de grandes «trusts»
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nías, form ando parte  de una colum na en 
la que iban una Com pañía de O ctubre  y 
fuerzas cíe G uardia nacional y Asalto, se 
cubren de gloria defendiendo con un va­
lor extraord inario  el puerto  del Boque­
rón, en trada  na tu ra l al pueblo de A re­
nas de San Pedro. Fueron atacados por 
una fuerte  colum na enemiga de m ás de 
(i.000 hom bres, provistos de tanques, ca­
rros de asalto, aviación y artillería . I.os 
com batientes del M eabe oponen una 
enérgica resistencia con sólo la fuerza 
de sus fusiles y la m oral y entusiasm o 
que poseían. Em borrachados de ideal y 
del o lor de la pólvora, com ienzan a en­
tonar him nos proletarios, anim ándose 
unos a otros. I.a lucha es durísim a. Caen 
m uertos y heridos, pero sin retroceder un 
paso, más de 700 soldados, con sus jefes 
al frente, y al hacerse el recuento  de la 
colum na solam ente se puede form ar una 
Com pañía escasa.

La gesta de Peguerinos.

El Comandante accidental del Batallón

Se organiza el «Meabe»

Ales de agosto. M onos azules de los 
obreros de la Edificación y de Artes 
Blancas madrileños. Llegan entusiastas y 
decididos, dispuestos a todos los sacrifi­
cios. Se reúnen en Gercedilla. Procedían 
de la 1.", 2.“ y 3.a Com pañías del Bata­
llón Largo C aballero y la 4.a de O ctubre  
núm ero 2. A estas fuerzas son agregados 
los voluntarios de la colum na Cuenca- 
Valencia, constituida por unos 230 hom ­
bres, y campesinos rudos y heroicos de 
Cuenca y Toledo, luí total hay m ás de 
1.200 milicianos. A sí'queda form ado el 
glorioso Batallón Tom ás M eabe.

Su organización co rre  a cargo de la 
Juventud  Socialista Unificada, a base de 
responsables de sección, de Com pañía 
y de Batallón. En este período de orga­
nización y de instrucción m ilita r se dis­
tinguen notablem ente los cam aradas Ca- 
zorla, Com andante, y Poncela, respon­
sable político. Tam bién estuvo en este 
Batallón el malogrado cam arada Cuesta, 
del Com ité ejecutivo de la Juventud  So­
cialista Unificada.

Defensa del puerto del Boquerón

Instruido y organizado, sale al frente 
de T alavcra, desde donde cuatro  Com pa-

O tra  Com pañía es agregada al Bata­
llón O ctubre  núm ero 2, y sale a ocupar 
su puesto de com bate en Peguerinos.

Con una audacia increíble, ya que 
para esta pequeña fuerza sólo hay una 
am etralladora, copa un convoy enemigo, 
haciendo prisioneros a ocupantes y fuer­
zas de protección, y se apodera de .36 
m áquinas, dos m orteros del (SI y varios 
del 50; correspondiéndole a la Compañía 
com o trofeo de guerra cuatro  m áquinas: 
«La Rubia». «Cascajo», «Terrorífica» y 
«Diablo Rojo», que con un m orte ro  del 
SI y o tro  del 30 son el orgullo del Alea- 
be. Así, con coraje, se aprovisionaban los 
soldados del proletariado español.

Se vuelve a organizar con la ayuda y 
aportación de una Com pañía com pleta, 
procedente de T arazona de la M ancha 
(A lbacete) y Ab; irán (M ui cia ) . Tienen 
com o responsable al cam arada S im arro.

El Capitán FIórez cree conveniente 
constitu ir un escuadrón con voluntarios 
de caballería, y logra reun ir unos 100 
hom bres y 70 caballos, requisados donde 
buenam ente pudo. AI frente de ellos rea ­
lizó frecuentes descubiertas, en una de 
las cuales asaltó y tom ó una posición 
enemiga, después de haberse in ternado 
más de 30 kilóm etros en terreno  faccio­
so. Hizo al enemigo unas 60 bajas y  re­
sultó herido el citado capitán. En o tra  
descubierta, esta vez al m andó del C a­
pitán A líate , internados tam bién  m ás de 
30 kilóm etros, tra jeron  936 cabezas de 
ganado.

Lucha con tra  la nieve y el frío.

El que organiza el Batallón definitiva­
m ente, dándole estructu ra  y haciendo de 
él una  unidad eficiente, es el cam arada 
H ortelano, nom brado C om andante del 
m ism o. E ra entonces responsable políti- Un grupo de $

Un grupo
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co M artín  V icente. Se incorporan 400 
voluntarios procedentes de A lcira (V a­
lencia).

Las fuerzas se estacionan. Llega el in­
vierno. Los m ilicianos del M eabe tienen 
que luchar ahora  con tra  el viento, con­
tra  el frío, que llega a alcanzar tem pera­
tu ra  de 12 grados bajo cero. llegando a 
veces hasta 20. Se lian visto bloqueados 
por las nieves, sin poder ser sum inistra­
dos por espacio de tres o cua tro  días, te ­
niendo incluso la población civil que 
ayudarles a ab rir  calles para que no per­
diesen la com unicación. Sin em bargo de 
todos estos inconvenientes, la moral no 
decayó un instante.

En los prim eros m om entos todos los 
mandos se elegían dem ocráticam ente por 
Com pañías, excepto el de com andante, 
que era nom brado por la Juventud  So­
cialista I ndicada, organización que con­
tro laba al M eabe. Más tarde pasa a for­
m ar parte  de nuestra Brigada.

El M eabe es citado en la orden de! día

El 30 de mayo en tra  en com bate, 
cum pliendo los objetivos que le han sido 
señalados. Los soldados llegan basta las 
alam bradas enemigas y am etrallan  con 
bom bas de m ano sus trincheras, causan­
do m uchísim as bajas. Cuando el m an­
do lo ordena se queda protegiendo la re ­
tirada de o tras fuerzas de choque. P o r su 
buen com portam iento  en el com bate 
sale citado en la orden del día.

Pero el M eabe sigue contribuyendo 
con la sangre de sus soldados al triunfo 
de nuestra causa. Cayeron para  siempre 
tres capitanes, un delegado político y va­
rios soldados.

A ctualm ente está dirigido por el C o­
m andante Joaquín  Lizcano, y actúa 
com o Com isario el cam arada A. M artí­
nez Ram iro.

Anécdotas

«Ceneque» cam ina m uy tranquilo, 
cuando de pronto  oye la voz de «¡Alto! 
La consigna.» N o sabe darla. Ya liemos 
cogido un faccioso. «Ceneque» va tem ­
blando. Es llevado an te  las autoridades 
m ilitares.

— ¿Cóm o te llamas?
— A lejandro Brea, y pertenezco al 

114.° Batallón.
U n telefonazo y contestación rápida: 

«Desconocido.»
— T ú eres un fascista y quedas deteni­

do hasta que te  juzgue un Consejo de 
guerra.

— ¡Pero si a «Ceneque» lo conocen 
en todo el frente!

— Entonces, ¿cuál es tu verdadero 
nom bre?

— Mi nom bre es el que di: pero todos 
m e llam an y m e conocen por «Ce­
neque».

¡¡Arriba las manos!!

O tro  telefonazo, y el e rro r  se deshace.-
Los soldados de la guardia se retiran  

mollinos.
* * *

l n soldado, después de com batir, que­
da rezagado porque quiere apoderarse de 
un reloj que tenía un faccioso caído. 
Cuando levanta la cabeza ve con sorpre­
sa a cuatro  fascistas que lo contem plan 
con curiosidad. Al darse cuenta del pe li­
gro que corre, da un salto y logra esca­
par an tes de que los enemigos pudiesen 
hacer nada por detenerlo.

C uatro  o cinco soldados saben dónde 
está una m áquina enemiga. Piden perm i­
so y van de noche a buscarla. Llegan a 
ella y ¡no saben desm ontarla!

Final

Todos los servicios funcionan a la per­
fección. En el últim o com bate se distin­
guió notablem ente la organización sani­
taria. El cam arada Saborín se traslada al 
cam po de lucha y allí mismo hace la p ri­
m era cura  a m ás de tre in ta  heridos.

C ada tiro  que dispare el fusil debe 
ser un enemigo menos.

En las retiradas desorganizadas se tie ­
nen más bajas que en el ataque.

La m ayor gloria para un soldado debe 
ser A T A C A R .

Con decisión en el ataque se evitan 
bajas y se conquistan posiciones.

Ayuntamiento de Madrid



6 N U E V A  E S P A Ñ A

Cómo se hace funcionar la Emplazamiento de nidos de 
ametralladora "H o tch k in s” ametralladoras en vanguardia

El tirador acciona con la mano iz­
quierda la palanca de montar, lleván­
dola hacia sí. hasta el ñnal de su reco­
rrido. teniendo cuidado de vencer la ma­
yor resistencia de la última parte del 
recorrido del cerrojo. En este momento, 
el primer proveedor tomará el peine con 
las dos manos, aplicándolas en los bordes 
opuestos, y procederá a introducirlo en 
la teja, haciendo que las grapas guías de 
ésta guien al peine en su penetración. 
Las balas deberán ir orientadas hacia la 
boca del cañón.

Hechas estas operaciones, la máquina 
estará en disposición de hacer fuego.

Al accionar el tirador sobre el dispa­
rador. la aguja percutora. impulsada por 
el muelle recuperador, incide en el cu­
lote del cartucho, provocando la explo­
sión de la pólvora y produciéndose el 
disparo por la presión de los gases in­
flamados.

Una parte de estos gases penetra, an­
tes de salir la bala, por el orificio de 
toma de gases, y éstos, entrando en el 
bloque, empujan la cabeza del émbolo, 
que al retroceder y comprimir el mue­
lle recuperador verifica automáticamen­
te todas las operaciones que para ini­
ciar el fuego han de hacerse por el per­
sonal sirviente de la ametralladora.

ACAL
Teniente, 115.» B atallón

La ametralladora, por las propiedades 
de sü fuego, es el arma principal de la 
infantería, y muy especialmente en la 
fase defensiva, que contribuye de modo 
extraordinario a detener y dislocar los 
ataques del asaltante, actuando por cru­
zamiento de fuego, por sorpresa y de 
flanco. La ametralladora no necesita para 
su servicio más que un personal muy re­
ducido; puede instalarse en cualquier 
punto del terreno, en muy poco espacio.

Para el emplazamiento de un nido de 
ametralladoras buscaremos la mejor uti­
lización del terreno, como son la nece­
sidad de ver claramente los objetivos a 
batir y sustraernos a la observación 
enemiga, tanto aérea como terrestre. No 
debemos olvidar que estas máquinas, por

C O N S I G N A S

Con decisión en el ataque 
se evitan bajas y se conquis­
tan posiciones.

A los caídos en defensa de 
nuestra independencia, una 
sola promesa: vengarlos.

Seamos dignos de nuestros 
hermanos caídos defendiendo 
lo conquistado mientras nos 
quede una gota de sangre.

La mayor gloria para un 
soldado debe ser ATACAR.

El soldado que retrocede no 
es digno de llamarse anti­
fascista.

Posición ocupada, debe ser 
bien fortificada.

los efectos potentes y destructores de su 
fuego, son. a su vez, objeto preferente do 
la observación y tiro de artillería con­
trarios.

Por lo tanto, no nos convendrá bus­
car el emplazamiento en los puntos más 
altos del terreno, que puedan ser fácil- i 
mente observados y que hayan sido ob­
jeto de tiros sistemáticos de la artillería 
enemiga.

Dispondremos el emplazamiento en te­
rreno cubierto por una vegetación alta, 
que. no obstante dificultar el fuego di­
recto. nos permitirá la preparación y di­
rección del mismo por medio de la obser­
vación.

Para que logremos tener un buen em- 1 
plazamiento de nidos de ametralladoras 
debemos procurar que la posición reúna 
ciertas condiciones, como son: que no 
tenga piedras ni sea rocoso; que el te­
rreno inmediato a vanguardia no favo­
rezca la producción de rebotes; que el 
terreno de retaguardia sea descendente

y disponga de quebraduras o depresio­
nes para el mayor abrigo de la segunda 
linea; que no se destaque del resto del 
terreno; que pueda desenfilarse fácilmen­
te de los fuegos y de la observación del 
enemigo; que permita una fácil comu­
nicación con el escalón de municiona­
miento, y. sobre todo, disponer de un 
campo de tiro despejado, tanto en la di­
rección del objetivo señalado como en la 
de otros que convenga batir.

Para el emplazamiento de los nidos en 
vanguardia, en una posición, haremos 
como indica la figura; es decir, de la 
zanja A del parapeto parten a su vez 
otras dos B C (cubiertas), que, pasando 
por debajo de la alambrada, van a parar 
adonde, por medio de cemento y otros 
útiles de fortificación D E, se han cons­
truido unos verdaderos fortines a ras del 
suelo, donde asentaremos las máquinas 
que creamos conveniente y con arreglo 
a las necesidades del plan de fuegos. Tan­
to las zanjas cubiertas como el trabajo 
de zapador se enmascararán debidamen­
te, con objeto de evitar que el enemi­
go localice dichos asentamientos y tener 
preparada la sorpresa del fuego de las 
máquinas en caso de un ataque. Para 
conseguir esta sorpresa evitaremos hacer 
uso de las ametralladoras hasta que el 
contrario se encuentre situado a unos 
seiscientos metros de distancia como má­
ximo, a fin de que el fuego de dichas 
armas sea más eficaz y cause mayores 
estragos en las filas del atacante.

Juan RODRIGUEZ
O ficial del E . M.4 ^

La rendición del santuario de 
la Virgen de la Cabeza

Se reunió la nobleza 
del partido del Borbón 
en Virgen de la Cabeza, 
buscando su salvación.

Se tuvieron que entregar 
cuando se han visto obligados 
por nuestra fuerza, la cual 
los tenia vigilados.

Han estado, cual conejos, 
nueve meses secuestrados; 
pero obreros, perros viejos, 
los han visto, y no escaparon.

Después de hacer tanto daño 
y tanto hacernos penar, 
cuando han visto el desengaño 
se tuvieron que entregar.

Como ellos han vivido 
de embusterías y engaños, 
estaban muy prevenidos 
en sus fuertes subterráneos.

Salían sus hijos hambrientos 
y venían a nuestras filas; 
y les daban alimentos 
nuestras prudentes Milicias.

Y estos traidores fascistas 
dicen en su esclavitud:
«Matad esas criaturitas 
por que no digan: "¡Salud!”»

De mayo el dia primero, 
por la mañana temprano, 
bandera de paz pusieron 
los fascistas inhumanos.

Antonio CORDAN RAMIREZ
Soldado.
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r  mipcsino, no permanezcas 

inactivo
Camarada campesino: ¿Comprendes el 

porqué de la causa que defiendes? ¿Sa­
bes lo que esta lucha significa para ti?... 
pues si lo sabes y te mantienes quieto, 
si sólo te preocupas de exterminar al 
enemigo a base de metralla, compren­
de que no es suficiente. Tienes que ha­
cer más. Gira tu vista hacia tu lado y 
verás que tienes compañeros que nece­
sitan de tu enseñanza. No permanezcas 
inactivo, pues entonces, por mucho ar­
dor que pongas en la lucha, irás al fra­
caso, porque trabajarás aislado, porque 
trabajarás solo.

¿Qué debes hacer? Procurar que tu 
compañero tenga también una noción de 
dio. De esta forma nuestra moral de cau­
sa será igual, y entonces todos sabremos 
en concreto el motivo de esta lucha, y 
entonces habremos dado un paso agi­
gantado hacia el triunfo definitivo.

Y tú, camarada del terruño, que aún 
n i tienes una visión clara de por qué 
lochas, vuelve tu vista al pasado y re­
cuerda: días de hambre, paro forzoso, 
d< spidos, prostitución, miserias... Recuer­
da que te levantabas antes de nacer el 
d a. que dejabas tu carne en los surcos, 
q le te exigían una cantidad de trabajo 
superior a tus fuerzas; que tu mujer, tus 
r paces, quitándose también jirones de 
su carne, criaban un pequeño número 
d  ■ animales domésticos: que cuando «el 
a no» se presentaba en la finca, con unos 
amigos, para correr una juerga, eran las 
mejores piezas del corral para comér- 
s las ellos, sin preocuparse de que ha- 
c an falta para el sustento tuyo y de tu 
f  imilia.

Piensa cuando tenías que recurrir a 
e ;te «amo»—el cual te tenía siempre hu­
millado—para que te prestase unas pe- 
s tas para poder comer o unas cuantas 
f megas de grano con las que poder tra­
bajar: llegaba el momento de liquidar 
y veías que los intereses del préstamo 
e 'an superiores a lo prestado. Y después 
q ie le dejabas todo lo que producías, te 
negaba el sustento y el derecho a la 
libertad.

Pues bien, camarada, esto no es nada 
comparado con lo que harían si ellos 
t: lunfasen. Tendríamos muchos más 
c mipos de concentración, jornales de 
hambre; tu mujer, tus hijas serían per­
seguidas con más saña que antes por el 
sátiro burgués en sus ansias de goces, 
p ies no tendría otra cosa en que ocu­
parse, porque tú producirías para él.

Reflexiona sobre eso. Piensa que lu­
chas por un mejor bienestar; que defien­
des esa tierra, que es tuya, porque en 
ella tienes tu vida; que la riegas con tu 
sudor.

Mira el campo fascista. Mira el nues­
tro. En uno: miseria, desolación, ham­
bre, persecuciones, asesinatos en masa. 
En el otro: los talleres en manos de nues­
tros compañeros; las tierras en manos 
del campesino, produciendo mucho más 
que antes. ¿Sabes por qué? Porque se 
trabajan por y para el pueblo; porque 
aquel acaparador ya no existe; porque el 
Gobierno del pueblo les da todas las fa­
cilidades, les atiende en todas sus nece­
sidades, les da la tierra para que la cul­
tiven, bien en colectividad o particular­
mente; les da simientes y todas aquellas 
materias necesarias para el trabajo.

Esto es la felicidad de tu familia, lo 
que tanto ansiábamos.

Tú dirás: «El Gobierno cobrará los in­
tereses lo mismo que el terrateniente.» 
Pero no, camarada. Esos intereses los 
cobras tú, porque tú representas al Go­
bierno y el Gobierno es el pueblo.

Por tanto, piensa que cuanto antes 
exterminemos a la bestia fascista, más 
pronta será nuestra dicha.

¡Viva nuestro Ejército!
A. SALMERON

D elegado político  de la  1.* 
C om pañía, 114.* Batallón.

Por qué lucha el campesino
Desde tiempos muy atrás todos sabe­

mos cómo ha vivido el campesino. Su vida 
ha sido esclava y llena de miserias. Todo 
por culpa de una vida humana que que­
ría seguir teniendo esa cadena de es­
clavos y que éstos le entregasen todos 
los beneficios que el campesino rendía a 
costa de su sudor.

Pero vino la sublevación de unos mi­
litares traidores a la República. El cam­
pesino no se daba cuenta de lo que sig­
nificaba esta sublevación para la clase 
obrera. Y no se daba cuenta por la de­
ficiente cultura que tenia, por no ha­
bérsela dado los hombres que encarna­
ban el régimen capitalista.

No le convenía al burgués darle cul­

tura. porque sabía que entonces se daría 
cuenta de la explotación a que le tenían 
sometido, y se acabaría el tener hombres 
por un miserable jornal.

Pero vió que, aun en guerra, se em­
pezó a dar al campesino facilidades para 
trabajar las tierras. Esto le despertó algo, 
y más tarde comprendió que ejércitos 
invasores querían apoderarse de Espa­
ña, lo que significaría seguir siendo es­
clavo no de los españoles, sino, aún peor, 
de extranjeros.

No dudó más, y dejando el arado se 
fué a ingresar en las filas del Ejército 
del pueblo, en unión de miles de herma­
nos suyos, igualmente oprimidos por el 
capitalismo.

Ahora ya sabe por qué lucha. Sabe que 
su Gobierno le dará facilidades para que 
trabaje su tierra, individualmente o en 
colectividad. Conocerá la vida feliz: tea­
tros, cines, cafés, etc. También sabe que 
se crearán universidades y podrá dar a 
sus hijos una educación de que a él le 
privaron. Sabe, en fin, que está crean­
do una España grande y feliz. Por eso 
hoy le tenemos luchando con entusias­
mo y valor, dispuesto a dar su vida an­
tes que verse otra vez de rodillas ante el 
cacique que le oprimía.

¡Adelante, campesino!
Feliciano CASADO 

C abo del G rupo  de Ferrocarriles 
■—I ^

V ISA D O  PO R LA  CEN SU R A
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H A B L A N
C ó m o  d e b e  t r a b a j a r  
el  d e l e g a d o  p o l í t i c o

(Continuación.)
No consiste el buen trabajo del dele­

gado en que con un gran espíritu de tra­
bajo construya una chabola, levante un 
parapeto, limpie una zanja y tenga un 
valor personal. Estas cualidades son. in­
dudablemente, necesarias, si llega el 
caso, en todo delegado; pero no dejará 
de ser un hombre más o menos valiente 
y trabajador, que nunca llenaría el pa­
pel que debe llenar el camarada que ocu­
pa un puesto de responsabilidad y tiene 
como principal e ineludible misión la de 
de hacer que sus hombres comprendan 
nuestra lucha, sean conscientes del por­
qué empuñan un arma y aguantan las 
penalidades propias de una guerra. Es 
también misión suya que todo comba­
tiente cubra sus necesidades dentro de 
las propias probabilidades. El delegado 
ha de poner especial cuidado en que to­
dos los servicios se cumplan rigurosa­
mente. El armamento debe ser para él 
objeto de minucioso reconocimiento, po­
niendo especial cuidado en las armas 
automáticas. La limpieza de chabolas y 
posición ha de ser también otra tarea 
básica que debe inculcar a todo comba­
tiente. Debe mezclarse en cuantos gru­
pos y corrillos se formen, recogiendo los 
comentarios que oiga, corrigiendo aque­
llos que sean perniciosos y mostrando 
como ejemplo aquellos que por sus con­
ceptos vertidos se lo merezcan. Ahora 
bien: puede darse el caso de que haya 
delegado que lleve a la práctica todo lo 
expuesto, mejor dicho, todos lo llevan de 
manera más o menos metódica; pero 
que crea que su misión ya se ha termi­
nado y olvide que tiene también otra 
muy importante, tan importante, que la 
creo indispensable. Es ésta; la de saber 
ligar a la tropa con el mando.

Es indispensable que todo delegado es­
tudie concienzudamente al mando al 
lado del cual trabaja; sepa hacer de él 
el verdadero camarada, y al propio tiem­
po que el mando, en el momento de ser­
vicio, sin tibieza de ninguna especie, 
sepa hacer cumplir y cumpla con su mi­
sión específica, llena de responsabili­
dades.

Aquí también juega el delegado un pa­
pel primordial al lado del mando, puesto 
que todavía hay quien no se ha preocu­
pado de capacitarse militarmente, y esto 
es un grave error por parte del que cree 
que con ser el primero en avanzar, basta. 
Un oficial responde de determinados 
hombres y de determinado terreno. Tie­
ne, pues, obligación de saber conducir a 
esos hombres y defender ese terreno. 
Pero también el propio delegado tiene 
tanta o más responsabilidad, puesto que 
a él también se le exige que en un mo­
mento determinado en que cayese el 
mando militar, es él quien, por razón de 
su cargo y responsabilidad, debe ocupar 
el puesto vacante...

M. BARRIOS
<Continuará.)  Comisariodíl 116.. Batallón,

LOS C O M I S A R I O S
C o n t r a  los b u lis ta s
Camaradas soldados: En todos los mo­

mentos de nuestra lucha surge el sem­
brador de bulos, esa bestia repugnante, 
a veces disfrazada de soldado, que, con 
un sentido fascista de las cosas, lanza a 
los cuatro vientos falsas noticias. En 
nuestro frente, por la estabilidad del 
mismo, hay muchos camaradas nuestros 
que inconscientemente dan crédito a es­
tas palabras que oyen en cualquier par­
te, y, sin darse cuenta de lo que hacen, 
las van comunicando a los demás com­
pañeros y las hacen correr hasta el últi­
mo rincón de nuestras unidades. Es pre­
ciso que de ahora en adelante cualquier 
soldado del Ejército del pueblo, al escu­
char una falsa noticia de guerra o al­
guna nota alarmista de la retaguardia, 
desenmascare inmediatamente al que l..i 
pronuncie.

Aquel que no lo hiciere es tan culpa­
ble como ei que propala el bulo.

Camaradas todos: No hagáis caso a na­
die que llegue a vosotros con noticias ex­
traoficiales sobre relevos, permisos u 
operaciones. Daos cuenta de que son 
sólo los mandos los que están obliga­
dos a comunicaros lo que haya de cier­
to, y solamente a éstos debéis creer y 
obedecer. Los mandos políticos y mili­
tares se preocupan en todo momento de 
proporcionaros las noticias exactas, ya 
que son. al par que jefes, camaradas en 
los que ha depositado absoluta confianza 
el Gobierno que a todos nos representa, 
y no podéis dudar ni pensar que no se 
cuidan de atender vuestros deseos y as­
piraciones en cuanto es compatible con 
la lucha a muerte que sostenemos.

Soldados de la 29/ Brigada: ¡Guerra 
a muerte al saboteador de nuestra vic­
toria!

V. SANCHEZ
C om isario  de la  29." B rigada

C o n s c i e n c i a
Es absurda la creencia de muchos ca­

maradas que creen servir mejor a la cau­
sa estando incorporados en Brigadas lla­
madas de choque. Esta incomprensión -;s 
necesario liquidarla y llevar al ánimo de 
todo combatiente que no gana la guerra 
una unidad de choque, sino que, por el 
contrario, todos, absolutamente todos los 
que componemos el Ejército popular, < n 
cualquier puesto que nos asigne el pue­
blo, somos dignos defensores de él. Unos 
en Estados Mayores, otros en Batallones 
de retaguardia, aquéllos en fuerzas cíe 
choque y nosotros en trincheras valiei - 
temente defendidas y cien veces demo. - 
trado, todos pertenecemos al Ejército 
popular y todos defendemos la glorio.-1 
causa antifascista de la misma manera 
y con el mismo entusiasmo: aniquilando 
al enemigo invasor.

La consciencia es la base de la com­
prensión, y al llevar más de un año d ■ 
guerra, cuando todos vemos la transfor­
mación a través de nuestra lucha encai 
nizada. es cuando hemos de tener más 
empeño en todo aquello que nos bene­
ficie grandemente, y a esto es a lo qu • 
me quiero referir en estas lineas. Estu­
diando detenidamente todos estos pun 
tos, llegamos a la aclaración terminant; 
de que es conveniente llevar al ánim . 
dei soldado esta noble y pura verdad.

Todos en pie y en nuestros puesto. 
Desde ellos vigilemos constantemente ]i . 
movimientos del enemigo, y con el en 
tusiasmo reconocido cientos de veces, 
esperemos la hora ansiada de exter 
minar totalmente al causante de la rui 
na española: a los ejércitos extranjero, 
hordas salvajes lanzadas contra nuestr. 
patria por Hitler y Mussolini. destruí 
tores de la paz. del trabajo y del bien
CStar' Martín ALCALA

C om isario  de g u e rra  del 114.° Batalló i

NOTICIARIO
Nuestra Brigada ha tenido cambios en 

sus mandos, tanto políticos como mili­
tares.

El Comandante Hortelano, uno de los 
intelectuales que acudieron a la Sierra 
desde los primeros momentos, gran or­
ganizador, observador fino de hombres y 
hechos, carácter entero y decidido, au­
téntico camarada para sus soldados, es 
ahora el jefe.

A su lado convive el Comisario Sán­
chez, luchador infatigable, amigo de to­
dos, forjado en la lucha sindical y poli- 
tica y conocedor, como pocos, de los pro­
blemas que se plantean en el frente.

En el 2." Batallón tenemos al camara­
da Calvo, hombre de temple probado y 
distinguido notablemente en otros pues­
tos. Y en el 4.° actúa el Comandan­
te Del Sur, valiente y audaz.

• * *

Dos equipos, uno del 115.° Batallón y 
otro del 113.°, han jugado un partido de 
fútbol en el lugar de descanso de la Bri­
sada. Triunfó el 115" por tres tantos 
a uno.

* * «

El Hogar del Combatiente ha sido tras­
ladado a un nuevo local, quedando ins­
taladas sus diversas secciones en un ala 
de la magnífica finca donde descansan 
nuestras fuerzas.

*  *  *

El miércoles pasado se ha celebrado un 
soberbio festival para recreo de los sol­
dados del 115" Batallón.

Hubo partido de fútbol y varietés por 
artistas profesionales de Madrid.

G ráfic a  S o c ia lis ta .— T ra fa lg a r ,  31.— T e l. 33481.
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